
Este fin de semana vamos a celebrar en nuestra Archidiócesis de
Valencia el Congreso sobre “parroquia y nueva evangelización”.
Aquellas palabras del Papa Pablo VI en las que destacó el valor actual
y singular de la parroquia, siguen teniendo una vigencia especial hoy: “creemos simplemente
que la antigua y venerada estructura de la parroquia tienen una misión indispensable y de
gran actualidad; a ella corresponde crear la primera comunidad del pueblo cristiano; iniciar
y congregar al pueblo en la normal expresión de la vida litúrgica; conservar y reavivar la
fe en la gente de hoy; suministrarle la doctrina salvadora de Cristo; practicar, en el sentimiento
y en las obras, la caridad sencilla de las obras buenas y fraternas”

“Hoy la parroquia necesita volver a ser pensada”
 Hoy la parroquia necesita volver a ser pensada, pues sobre ella inciden problemas

nuevos y diversos, que son los que viven los hombres de nuestro tiempo. En los nuevos
escenarios en los que vive la humanidad, en esta época nueva que está naciendo y en los
que se interpreta la vida de manera diferente, la comunidad cristiana tiene que saber hacerse
presente dejándose llevar por la fuerza renovadora a la que siempre es impulsada por el
Espíritu Santo, solamente así dará testimonio creíble de Nuestro Señor Jesucristo.

La parroquia tiene que ofrecer la luz que es Cristo viviendo injertada en la sociedad y
solidaria con la misma, metida en muchas ocasiones en ambientes donde la disgregación
y la deshumanización se manifiestan de una manera clara, de tal manera que la parroquia
sea lo que con tanta sencillez dijo el Beato Juan XXIII, “la fuente de la aldea, a la que todos
acuden para calmar la sed”.

La parroquia, en esta hora de la historia de la humanidad, se tiene que caracterizar por
contactar con todas las situaciones de los hombres, en todas las periferias existenciales…El
misterio de la Iglesia está presente en la parroquia y ésta tomando conciencia cada vez más
clara de sí misma.

Si verdaderamente la parroquia tiene conciencia de tener que expresar a través de la
vida de quienes la componen el misterio de la Iglesia, surge en ella una singular plenitud
y una necesidad de efusión, con una clara evidencia de una misión que la trasciende y de
un anuncio que debe difundir. Y la parroquia son los cristianos que en ella viven. Su deber
es el de la evangelización. El diálogo tiene que caracterizar la misión, somos herederos de
un estilo, de una dirección pastoral.. Hay tres elementos que son constitutivos del diálogo:
1) entrar como Jesús en la historia: “habiendo entrado a Jericó, atravesaba la ciudad”; 2)
mirar a los hombres y llamarlos: “alzando la vista, le dijo: Zaqueo, baja pronto; porque
conviene que hoy me quede yo en tu casa”; 3) regalar la acogida de la versión nueva de
la vida y provocar su acogida en los hombres: “dijo al Señor: daré, Señor, la mitad de mis
bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo”.

“La parroquia son los cristianos que en ella viven.
Su deber es el de la evangelización”

La parroquia, es decir, la comunidad cristiana, tiene que hacer estas provocaciones en
medio de esta historia. Han de ver que la alegría tiene cuatro rostros: 1) la alegría de existir,
en respuesta al don del Creador o contemplación para alcanzar amor de San Ignacio; 2) la
alegría mesiánica, por el hecho de que el Hijo eterno haya venido entre nosotros en el seno
de la Virgen María; 3) la alegría del servicio, tal y como lo vive María en la escena de la
Visitación o de las bodas de Cana, es la alegría de dar la vida por los otros; 4) la alegría
escatológica, que es la alegría de las bienaventuranzas, que trazan en el presente el mañana
de Dios.

Con gran afecto, os bendice:

Le cuenta una de las ventanas de la
catedral a la que cada día desde mi casa
abre la mirada a mis hermanos, cual feliz
ha sido ella y sus hermanas, contemplando
los cientos de sacerdotes y laicos, embar-
cados en el Congreso Diocesano “Parroquia
y Nueva Evangelización”.

Ella, la parroquia tiene su corazón en:
los ancianos y los enfermos, a quienes el
Centro de Orientación Vocacional ha
invitado a ofrecer sus oraciones por las
vocaciones; miradas doradas por el sol
mediterraneo, como ha sido la del sacerdote
de 83 años, D. Isidro González de Prado,
quien partió después de servir a la Iglesia
en la parroquia de S. Antonio de Cullera;
y en los contemplativos, cuya labor orante
mantiene viva la Iglesia, vidas como la de
la joven kenyata de 23 años, Judith Mutheu,
quien profesó en el Monasterio de la Puri-
dad y San Jaime de Valencia.

En los futuros sacerdotes al pastor que
ama y camina con y para sus hermanos,
entre ellos el seminarista de origen cubano
ordenado diácono en el Patriarca, por el
nuncio en Guatemala, monseñor Thevenin,
el joven de 31 años Dubiel Ruiz. Días des-
pués sus compañeros presentaron en el
Aula Magna del Seminario Mayor de
Valencia el cuarto volumen de la colección
“Archivos Sonoros de la Archidiócesis de
Valencia”.

Los religiosos constituyen siempre para
las parroquias presencia viva del Evangelio
en su demarcación. A ellos, en el colegio
de los salesianos de Alcoy presentó el
prelado el IDR, quien además lo presentó
a la Vicaría VIII en el Colegio Calderón
del Grao de Gandía; mientras el vicario
general de los claretianos Paul Smyth visitó
las tres comunidades de la congregación y
al Sr. Arzobispo; también recibió en
audiencia a la fundadora de la congregación
apostólica de Marta y María Ángela
Eugenia Silva, cuyas religiosas dirigen el
centro de día para ancianos de Xàbia.

En el servicio a los más necesitados  se
encuentran con el Evangelio. Así lo vivió
la parroquia S. Vicente Mártir de Valencia,
quien celebró una fiesta solidaria destinada
a los inmigrantes.

Y podríamos seguir con infinidad de
actividades anónimas, muestra de la entrega
de nuestras gentes al Evangelio, vivido con
sencillez y naturalidad.

“No es Dios de muertos, sino de vivos”
Lucas 20, 27-38

A Ñ O  L X X I I I     1 0  D E  N O V I E M B R E  D E  2 0 1 3     N º  3 . 8 0 8

José Andrés Boix En la parroquia el misterio
de la Iglesia vivo y operante



San Leandro se
ha hecho famoso
porque fue el que
logró que se con-
virtieran al cato-
licismo las tribus de
v i s i g o d o s  q u e
invadieron a España
y el que logró que
su rey se hiciera un
fervoroso creyente.

Su madre era
hija Teodorico, rey
de los Ostrogodos, que invadieron
a Italia. Tuvo tres hermanos
santos. San Fulgencio, obispo de
Ecija. San Isidoro, que fue el
sucesor de Leandro en el
arzobispado de Sevilla, y Santa
Florentina.

Desde niño se distinguió
Leandro por su facilidad para
hablar en público y por la enrome
simpatía de su personalidad.
Siendo muy joven entró de monje
a un convento de Sevilla y se
dedicó a la oración, al estudio ya
la meditación.

Cuando murió el obispo de
Sevilla, el pueblo y los sacerdotes
lo eligieron a él para que lo
reemplazara. Desde entonces
Leandro se dedicó por completo
a convertir a los arrianos, esos
herejes que negaban que
Jesucristo es Dios. El rey de los
visigodos, Leovigildo, era arriano,
pero San Leandro obtuvo que el
hijo del rey, San Hermenegildo,
se hiciera católico. Esto disgustó
enormemente al arriano Leo-
vigildo, el cual mandó matar a
Hermenegildo. El joven heredero
del trono prefirió la muerte antes
que renunciar a su verdadera
religión y murió mártir. La Iglesia
lo ha declarado santo. La
conversión de Hermenegildo fue

un fruto de las
oraciones y de las
enseñanzas de San
Leandro.

El rey desterró
al obispo Leandro
por haber con-
vertido a Herme-
negildo al catoli-
cismo. Y el santo
aprovechó el des-
tierro para escribir
dos libros contra el

arrianismo, probando que
Jesucristo sí es verdadero Dios y
que los herejes que dicen que
Cristo no es Dios, están total-
mente equivocados.

El rey Leovigildo estando
moribundo se dio cuenta de la
injusticia que había hecho al
desterrar a Leandro y lo mandó
volver de España y antes de morir
le recomendó que se encargara
de la educación de su hijo y nuevo
rey de España, Recaredo. Y esto
fue algo providencial, porque el
santo obispo se dedicó a instruir
sumamente bien en la religión a
Recaredo y lo hizo un gran
católico. Y luego San Leandro
demostró tal sabiduría en sus
discusiones con los jefes arrianos
que logró convertirlos al
catolicismo. Y así toda España
se hizo católica:

San Leandro reunió a todos
los obispos de España en un
Concilio en Toledo y allí dictaron
leyes sumamente sabias para
obtener la santificación de los
sacerdotes, y el buen compor-
tamiento de los fieles católicos.

San Leandro murió en el año
596 y España lo ha considerado
s i e m p r e  c o m o  u n  g r a n
benefactor y como Doctor de la
Iglesia.

Hoy día el barrio de Ruzafa
está integrado dentro del conjunto
de la ciudad de Valencia con
amplias vías y magníficos edifi-
cios, en su origen fue una partida
rural compuesta por alquerías,
huertas y acequias, separada de la
ciudad por los campos entonces

existentes. La etimología de la
palabra Ruzafa es árabe, y está
tomada, de ciertas rocas o conglo-
merados muy consistentes
existentes allí en tiempos antiguos
y de la Roqueta sobre la que se
sienta la primitiva capilla de San
Vicente Mártir. Es un lugar
memorable para los valencianos.
El rey Jaime I para formalizar el
asedio de la ciudad, asentó allí sus
reales, desde cuyo sitio dirigió
todos los lances de la guerra, y
donde herido en la cabeza por una
saeta, estuvo cuatro o cinco días
enfermo en su tienda. Allí recibió
al comisario de rey moro Zaén
para firmar el 28 de septiembre de
1238, martes, la capitulación por
la que se entregaba Valencia al rey
Conquistador, colocando ese
mismo día por la tarde la Señera

Real en lo alto de la torre que había
junto a la actual iglesia del Temple.
El rey Jaime I estimó mucho la
alquería de Ruzafa quedándose
con ella y procuró que su señorío
perteneciese siempre a la Corona.
Dio muchas donaciones de tierras
y casas enclavadas en su término
a los que había colaborado con él
en la conquista de la ciudad.

La iglesia parroquial fue erigida
inmediatamente después de la
Conquista, en el solar de lo que
había una anterior mezquita
musulmana. Se anexionó su curato
a la dignidad del Sacristán de la
Catedral, el 14 de junio de 1342,
el cual tenía que poner un sacerdote
para ejercer la cura de almas. Se
edificó a la memoria de San
Valero, obispo de Zaragoza, que
vino preso a Valencia acompañado

de su diácono San Vicente.
Destruida la iglesia por un incendio
el 9 de septiembre de 1415, fue
entonces reparada y totalmente
reconstruida en el siglo XVIII, tal
como hoy día existe.

La demarcación parroquial se
extendía hasta la costa del Mar y
del Grao, pero al fundarse la
parroquia de Santa María del Mar,
se compuso en parte con feligresía,
que se había desmembrado de la
de San Valero, por lo que para
resarcirla de ello, se le dio el
caserío existente hasta cerca de la
puerta de la Boatella y al ampliarse
la ciudad de Valencia, quedó pare
de la demarcación parroquial de
San Valero dentro de sus mismos
muros. Pero aún sí tardó mucho
tiempo en ser considerada como
una de las parroquias de la ciudad.

A los ginecólogos católicos el Papa Francisco continuó,
exponiéndoles  “El segundo punto: En este contexto contradictorio,
la Iglesia hace un llamamiento a las conciencias, a las conciencias
de todos los profesionales  y los voluntarios de la salud, de manera
particular a vosotros ginecólogos, llamados a colaborar en el nacimiento
de nuevas vidas humanas.

Una difundida mentalidad de lo útil,  la “cultura del descarte”,
que hoy esclaviza los corazones y las inteligencias de  seres humanos,
sobre todo si son física o socialmente más débiles. Nuestra respuesta
a esta mentalidad es un “sí” decidido y sin titubeos a la vida. El primer
derecho de una persona humana es su vida. Ella tiene otros bienes y
algunos de ellos son más preciosos;  pero aquél es el bien fundamental,
condición para todos los demás. Las cosas tienen un precio y se
pueden vender, pero las personas tienen una dignidad, valen más que
las cosas y no tienen precio.

 Muchas veces nos hallamos en situaciones donde vemos que lo
que cuesta menos es la vida. Por esto, la atención a la vida humana
en su totalidad se ha convertido en los últimos años en una auténtica
prioridad del Magisterio de la Iglesia, particularmente a la más
indefensa, o sea, al discapacitado, al enfermo, al que va a nacer, al
niño, al anciano, que es la vida menos indefensa”.

José Vicente Castillo Peiró
San Leandro / 13 de noviembre

Los médicos,
servidores de la vida (II)

Arturo Llin CháferSan Valero, Obispo y San Vicente Mártir - Valencia (I)



Testimonio

Un nuevo mural en el presbiterio de la parroquia
de San José Obrero del Puerto de Sagunto

General: Que los sacerdotes que
experimentan dificultades sean confortados
en su sufrimiento, sostenidos en sus dudas
y confirmados en su fidelidad.

Misionera: Que como fruto de la
Misión Continental, las Iglesias en América
Latina envíen misioneros a otras Iglesias.

Domingo, 10. XXXII DEL
TIEMPO ORDINARIO. Verde.
Misa. Gloria. Credo. 2 Mac 7,
1-2. 9-14. Sal 16, 1. 5-6. 8b et
15. Lc 20, 27-38. Santoral: León
I. Demetriano. Baudelino.

Lunes, 11. Memoria de San
Martín de Tours, obispo. Blanco.
Misa. Sap 1, 1-7. Sal 138, 1-3.
4-6. 7-8. 9-10. Lc 17, 1-6.
Santoral: Menas. Verano.

Martes, 12. Memoria San
Josafat, Obispo y Mártir. Rojo.
Misa. Sap 2, 23-3, 9. Sal 33, 2-
3. 16-17. 18-19. Lc 17, 7-10.
Santoral: Nilo. Macario. Diego.

Miércoles, 13. Feria. Verde.
Misa. Sab 6, 1-11. Sal 81, 3-4.
6-7. Lc 17, 11-19. Santoral:
Leandro. Mitrio. Eugenio.

Jueves, 14. Feria. Verde.
Misa. Sab 7, 22-8, 1. Sal 118, 9.
90. 91. 130. 135. 175. Lc 17,
20-25. Santoral: Teodoro.
Hipacio.

Viernes, 15. Alberto, ob y
doct de la Iglesia. Feria. Verde.
Misa. Sab 13, 1-9. Sal 18, 2-3.
4-5. Lc 17, 26-37. Santoral:
Sidonio.

Sábado, 16. Feria. Verde.
Misa. Sab 18, 14-16; 19, 6-9.
Sal 104, 2-3. 36-37. 42-43. Lc
18, 1-8. Santoral: Margarita.

El mural se compone de 15 lienzos al óleo, unidos a
modo de puzle. Es una actualización del pasaje bíblico Jn
21, 1-14 donde Jesús resucitado se aparece en el lago
Tiberiades a los discípulos. En este caso el lago es sustituido
por el mar Mediterráneo, en concreto, la playa del Puerto
de Sagunto; el Alto Horno del fondo nos ayuda a ubicar
la escena. Los discípulos también son sustituidos por gentes
de toda raza, sexo, edad y condición, mostrando así la
universalidad de la Iglesia y su misión apostólica. Mc 16,
14-18: “Id por todo el mundo y proclamad el Evangelio”.

La figura central la ocupa Cristo resucitado. El corazón
de Cristo se sitúa en el centro justo del mural, recordando
el momento en el que Jesús dice de si mismo: “Yo soy el
camino, la verdad y la vida” Jn 14, 1-7. Cristo es el foco
de luz de la obra, las personas que están alrededor de Jesús
en actitud de contemplación reciben de Él la luz. Dice Jesús
en Jn 8, 12: “Yo soy la luz del mundo”. Cristo aparece
enseñando las llagas de la pasión, para demostrar que no
es un fantasma.

Los niños ocupan un lugar especial en este mural pues
son los que, como dice el pasaje de Lc 18, 15-17: “Dejad
que los niños se acerquen a mí”, son los que más próximos
están a Jesús.

A los pies del maestro se sitúan los cinco panes y los
dos peces, que nos recuerdan el misterio  de la Eucaristía,
Jn 6 y Lc 22, 19-20.

En la parte izquierda  flanqueada por dos marineros
aparece una barca en con nombre de Stella maris, es el
símbolo de la Iglesia acompañada por María, madre de
todos los creyentes.

"La Iglesia no es un museo arqueológico que
debamos conservar, sino un jardín abierto. Es la
fuente de agua fresca en medio de la plaza del
pueblo para que todos puedan beber en ella"

Beato Juan XXIII

Obra de Lirios Doménech Bardisa,
os ofrecemos las claves para su interpretación

PENSAMIENTO

Apostolado de la Oración
Mes de Noviembre 2013
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Acabamos de celebrar las
fiestas de Todos los Santos y de
los Fieles Difuntos, tan arraigadas
aún en nuestra cultura, a pesar de
querer importar costumbres
foráneas. Nosotros, los cristianos,
no trivializamos la muerte tal
como lo pone de manifiesto el
evangelio de hoy.

Sin duda, la resurrección y la
vida eterna nos plantean interro-
gantes, pero no por ello hemos
de forzar nuestros razonamientos
como los saduceos. Una verdad
fundamental es que existe la vida
eterna, ya que nuestro Dios no es
un Dios de muertos, sino de vivos.
Por esta razón, tenemos que mirar
hacia el futuro con esperanza y
pensar en la muerte como la
puerta que nos hace acceder a
este encuentro definitivo con
Dios.

Pero además Jesús quiere que
entendamos que la vida eterna no
es una mera continuidad o pro-
yección de lo que aquí hacemos
y vivimos. En la vida eterna ya
no existirá el matrimonio, puesto
que éste existe en función de la
vida y como fuente de nueva vida
que nace del amor. Sin embargo,
en la vida eterna ya no habrá
necesidad de engendrar nueva
vida porque la vida será eterna.

De todo lo anterior se deduce
que hemos de valorar la vida,
agradecerla y cuidarla, pero nunca
convertirla en un valor absoluto,
dado que este valor se manifiesta
plenamente en la vida eterna.

Nuestra cultura niega la
resurrección o ni siquiera se la
plantea. Por eso teme la muerte
e intenta ocultarla. No es que
nosotros queramos exhibirla, pero
sí hemos de manifestar ante el
mundo que creemos en Aquel que
ha vencido la muerte y, por eso,
desde la fe en Cristo, mira-mos
la muerte con dolor por la
separación de los que amamos,
pero también con esperanza
porque sabemos que no es una
pérdida definitiva. Estamos
llamados a ser sembradores de
esperanza y a transmitir con
nuestro estilo de vida nuestra
seguridad en la vida eterna,
sabiéndonos acompañados por
aquéllos que nos han precedido
en la vida y en la fe.

En aquel tiempo dijo Jesús a unos saduceos, que niegan
la resurrección: -En esta vida los hombres y mujeres se
casan; pero los que sean juzgados dignos de vida futura y
de la resurrección de entre los muertos no se casarán. Pues
ya no pueden morir, son como ángeles; son hijos de Dios,

porque participan en la resurrección. Y que resucitan los
muertos, el mismo Moisés lo indica en el episodio de la
zarza, cuando llama al Señor “Dios de Abrahán, Dios de
Isaac, Dios de Jacob”. No es Dios de muertos, sino de
vivos; porque para él todos están vivos.

En aquellos días arrestaron a siete hermanos con su
madre. El rey los hizo azotar con látigos y nervios para
forzarlos a comer carne de cerdo, prohibida por la ley. Uno
de ellos habló en nombre de los demás: -¿Qué pretendes
sacar de nosotros? Estamos dispuestos a morir antes que
quebrantar la ley de nuestros padres. El segundo, estando
para morir, dijo: -Tú, malvado, nos arrancas la vida presente;
pero, cuando hayamos muerto por su ley, el rey del universo
nos resucitará para una vida eterna. Después se divertían

con el tercero. Invitado a sacar la lengua, lo hizo enseguida,
y alargó las manos con gran valor. Y habló dignamente:
-De Dios las recibí, y por sus leyes las desprecio; espero
recobrarlas del mismo Dios. El rey y su corte se asombraron
el valor con que el joven despreciaba los tormentos. Cuando
murió este, torturaron de modo semejante al cuarto. Y,
cuando estaba para morir, dijo: -Vale la pena morir a manos
de los hombres cuando se espera que Dios mismo nos
resucitará. Tú, en cambio, no resucitarás para la vida.

R. Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor. Señor, escucha mi apelación, atiende a mis clamores;
presta oído a mi súplica, que en mis labios no hay engaño.
R.

Mis pies estuvieron firmes en tus caminos, y no
vacilaron mis pasos. Yo te invoco porque tú me respondes,
Dios mío; inclina el oído y escucha mis palabras. R.

Guárdame como a las niñas de tus ojos, a la sombra
de tus alas escóndeme. Yo, con mi apelación, vengo a tu
presencia, y al despertar me saciaré de tu semblante. R.

Hermanos: Que Jesucristo, nuestro Señor, y Dios, nuestro
Padre, que nos ha amado tanto y nos ha regalado un consuelo
permanente y una gran esperanza, os consuele internamente
y os dé fuerza par toda clase de palabras y de obras buenas.
Por lo demás, hermanos, rezad por nosotros, para que la
palabra de Dios siga el avance glorioso que comenzó entre

vosotros, y para que nos libre de los hombres perversos y
malvados, porque la fe no es de todos. El Señor, que es fiel,
os dará fuerzas y os librará del Maligno. Por el Señor estamos
seguros de que ya cumplís y seguiréis cumpliendo todo lo
que os hemos enseñado. Que el Señor dirija vuestro corazón,
para que améis a Dios y tengáis la constancia de Cristo.

En breve
Mi vida

necesita de tu
luz, una luz que
ilumine a todos:

hombres,
mujeres y

niños, ancianos
y personas de

cualquier raza o
condición.

Mírame,
déjame

descansar a tu
lado y dame un
corazón grande,
capaz de amar.

* Mural del presbiterio de la parroquia de Jesús Obrero de Puerto de Sagunto, obra de la religiosa
alcoyana Lirios Doménech, de la fraternidad misionera del Verbum Dei
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SALMO RESPONSORIAL - Sal 16, 1. 5-6. 8 y 15

PRIMERA  LECTURA -  2 Macabeos 7, 1-2. 9-14

SEGUNDA  LECTURA - 2 Tesalonicenses 2, 16-3, 5

EVANGELIO - Lucas 20, 27-38

Fernando Ramón Casas

Ecos de la Palabra

XXXII Tiempo Ordinario

Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y gracia del
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre
los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comunión de los santos, el perdón
de los pecados,  la resurrección de la carne, y la vida eterna. Amén.


